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DOS IGLESIAS TARDOANTIGUAS EN EL NORTE DE HISPANIA: 
SAN MARTÍN DE FINAGA (BIZKAIA) Y BURADÓN (ÁLAVA)

Juan José Cepeda-Ocampo, Universidad de Cantabria

INTRODUCCIÓN

Las iglesias de Finaga y Buradón se sitúan den-
tro de lo que hoy es el marco administrativo del 
País Vasco si bien, como se verá más adelante, son 
producto de realidades culturales antiguas marca-
damente diferenciadas. La primera se asocia a una 
necrópolis que entra dentro de lo que J. J. Larrea 
ha denominado –desafiando la moda actual que 
aborrece del uso de los étnicos– la facies funeraria 
vascona, al incluir entre los enterramientos docu-
mentados dos ejemplos de inhumation habillée con 

deposición de armas en su interior (Larrea 2016, 
229-230). La iglesia de Buradón pertenece en cam-
bio al grupo de construcciones cristianas que sur-
gen en uno de los espacios periféricos del dominio 
visigodo, en el entorno del alto valle del Ebro, con 
unas características que la asemejan a otros edificios 
identificados recientemente en ese mismo ámbito 
(Lecanda 2015). Con sus diferencias, ambas iglesias 
merecen el calificativo de rurales y ambas han pre-
sentado también problemas de atribución crono-
lógica. Serán éstos precisamente los que centren el 
contenido del artículo.

=>?@AB CD E?GHI>BI JBAKMBNJ>?@BI KMO@PHNJBKBI HNJAe el alto valle del Ebro y la cornisa cantábrica  
(GEAE-Unican. J. I. Jiménez Chaparro).
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DOS IGLESIAS TARDOANTIGUAS EN EL NORTE DE HISPANIA: SAN MARTÍN DE FINAGA (BIZKAIA) Y BURADÓN (ÁLAVA)

LA IGLESIA Y NECRÓPOLIS DE SAN MARTÍN 
DE FINAGA

La ermita de San Martín de Finaga (Basauri, 
Bizkaia) –un edificio que en su planta actual data 
del siglo XVIII– guarda en su interior los restos de 
uno de los templos de culto cristiano más antiguos 
que se conservan en el norte de la Península. El pri-
mitivo edificio y la necrópolis a él asociada fueron 
descubiertos en 1994 y publicados parcialmente por 
I. García Camino en una monografía dedicada a la 
arqueología medieval vizcaína (2002, 61-78 y 328-
330). El hallazgo de nuevas evidencias en este singu-
lar yacimiento ha dado ocasión recientemente a que 
se revisen los datos disponibles sobre su configura-
ción (Cepeda y Unzueta 2015).

De forma sintética, se puede decir que la primera 
construcción de la que quedan evidencias en Fina-
ga corresponde a un recinto de planta cuadrada, de 
aproximadamente cinco metros de lado, con suelo 
de tierra en su interior y una zona rubefactada de 
medio metro de diámetro en la parte central. De 
este edificio queda únicamente la hilada de apoyo 
de los muros, seguramente de mampostería unida 
con barro, y no en todo su perímetro, como se apre-
cia en la figura 2. La existencia de una somera zanja 
de preparación del terreno permite no obstante re-
conocer la planta casi en su integridad. No hay duda 
de que se trata de un recinto de época romana, se-
guramente de un momento avanzado, a juzgar por 
los pequeños fragmentos de terra sigillata hispánica 
hallados en los rellenos interiores. Más complica-
do resulta en cambio determinar la naturaleza con-
creta del mismo. La función funeraria que ha sido 
sugerida en más de una ocasión (Quirós et al. 2009, 
472), es probable que sea la correcta si tenemos en 
cuenta la existencia de recintos de factura tan senci-
lla como éste en otras necrópolis del entorno, como 
los hallados en Santa Elena de Irún o los localizados 
en la más cercana necrópolis de Tribisburu (Ber-
meo; Bizkaia), actualmente en estudio. En esta últi-
ma se ha podido comprobar además la perduración 
del rito de cremación en fechas avanzadas del siglo 
IV (Cepeda y Cortés 2018), lo que abre la puerta a 
la posibilidad de asignar a esta fase del yacimiento 
alguno de los fragmentos de estelas funerarias halla-
dos en posición secundaria dentro de la fábrica de la 
ermita moderna (García Camino y Unzueta 1995, 
342-343). Aun no siendo completamente descarta-
ble que ya en estos primeros momentos se pudiera 
haber dispuesto en el exterior de la estructura algu-
na tumba de inhumación, lo cierto es que ello solo 
puede asegurarse en el curso de la fase siguiente, una 
vez que se inicia su transformación.

El recinto descrito se modificó en un momen-
to posterior a su primer uso con el añadido de una 

estrecha cabecera rectangular abierta en el lado 
oriental, de apenas 2,75 m2 que se sumaban así a 
los 17 del original. Es en esta fase cuando fue mo-
dificado igualmente el suelo, que se cubrió en su 
totalidad con un pavimento de argamasa. Este pa-
vimento presentaba, no obstante, un aspecto algo 
diferente en la cabecera: era menos compacto y se 
encontraba en peor estado de conservación (García 
Camino 2002, 63-65). Por las fotografías tomadas 
durante la excavación de 1994 da la impresión de 
corresponder a la preparación de la solera, lo que 
explicaría la presencia de abundante piedra menuda 
en su composición y la escasa consistencia de la ar-
gamasa. La lectura que hace el autor de la secuencia 
estratigráfica obtenida en este nuevo espacio resulta 
de todas formas un tanto confusa, algo achacable en 
gran medida al grado de alteración que presentaba 
el relleno arqueológico. Ello podría explicar la apa-
rente indefinición que se observa en la atribución 
de los suelos, con uno de ellos –el número 31– que 
posiblemente no sea otra cosa que el testigo de la 
preparación inicial de los muros, así como la pre-
sencia en todo el paquete estratigráfico de pequeños 
fragmentos cerámicos de similares características 
atribuidos a época medieval. Según los datos dispo-
nibles, la solera de argamasa identificada en la cabe-
cera del nuevo edificio contó con un hueco practi-
cado en su superficie para encajar un ara o soporte 
de altar. Las dimensiones del hueco se adecúan bien 
a las de una pieza reutilizada, con loculus en su parte 
superior para el depósito de reliquias, que apareció 
integrada en el altar de la ermita actual. Sus rasgos 
formales son perfectamente congruentes con un 
contexto temporal antiguo. Aunque la pérdida del 
nivel de pisada del suelo impide asegurarlo total-
mente, es bastante verosímil que el hueco se practi-
case en el momento de construcción de la cabecera. 
Tanto la orientación del nuevo ambiente –hacia el 
naciente– como la articulación de los elementos que 
dan forma a la cabecera –entre ellos la propia sobre-
elevación del suelo y el estrechamiento del acceso– 
sugieren que ya desde un principio se concibió para 
dar cobijo al santuario de una iglesia.

La atribución cronológica de esta fase construc-
tiva plantea menos problemas que la inicial, que se 
mueve dentro de un impreciso marco tardorroma-
no. Ello es así no tanto por las características de los 
materiales arqueológicos hallados en el interior del 
recinto, que –con García Camino– pensamos deben 
ser relacionados más bien con el período en que se 
produce el abandono gradual del mismo, cuanto por 
las dataciones absolutas obtenidas de la necrópolis 
exterior que, sin ningún género de duda, está en uso 
cuando el edificio adquiere su forma de iglesia. Las 
más antiguas de estas fechaciones, que pueden re-
montarse al siglo V d.C., corresponden a tumbas 
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�� de tal manera en torno a la cabecera del 
edificio que es imposible pensar que quienes las ex-
cavaron no la conociesen (fig. 2).

Son diecisiete las sepulturas de inhumación que 
han podido ser identificadas en el exterior de la pe-
queña iglesia de Finaga. Cubren el largo período de 
uso del recinto, que se mantuvo en pie como mo-
desta ermita al menos hasta el siglo XVI (centuria 
en la que se centra la datación calibrada obtenida de 
la inhumación más reciente, la nº 12). Lo que dota 
de singularidad a la necrópolis es la antigüedad del 
grueso de las inhumaciones, que a tenor de la com-
binación de los datos obtenidos mediante datación 
radiométrica, orientación de las sepulturas y tipo-
logía del mobiliario fúnebre empleado se concentra 
entre los siglos V y VIII (fig. 3). Diez de entre ellas 

1. Las dataciones proceden de fragmentos óseos recuperados en el curso de la campaña de excavación de 1994, en muy mal 
estado de conservación.

se pueden situar en ese período, dentro del cual pa-
recen ser además dominantes las inhumaciones más 
antiguas, que se insertan en la tradición de las ne-
crópolis rurales hispanorromanas. Es significativa 
al respecto la sepultura número 7, con un cuenco de 
TSHT lisa dispuesto a los pies del difunto, dentro 
del ataúd de madera, al modo que se observa en las 
necrópolis con sepulturas portadoras de ofrendas y 
ajuares del tipo Simancas (Pérez y Barril 2012, 229-
235). Su datación radiocarbónica calibrada a 2  nos 
sitúa en un período ciertamente amplio, de unos 
doscientos años (405-605), determinado en gran 
medida por la desviación estándar relativamente 
alta de la muestra (fig. 3)1. No obstante, las propias 
características del recipiente permiten en este caso 
proponer una cronología más ajustada, a situar den-

=>?@AB RD TGBNM KH GB >?GHI>B V NHOAWXMG>I JBAKMBNJ>?@B KH =>NB?B B XBAJ>A KH GB KMO@PHNJBO>WN ?HNHABKB K@Aante la 
intervención de I. García Camino y M. Unzueta. Dataciones de las sepulturas calibradas a 1  (68% de probabilidad).
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tro del segmento central de la curva de calibración. 
El pequeño cuenco, que ha perdido la mayor parte 
de su engobe rojo, muestra un perfil inspirado sin 
duda en el de los vasos de vidrio acampanados del 
siglo V, en el que está ausente el pie y la moldura 
característica de las producciones hispánicas. Se tra-
ta de una de las últimas producciones de TSHT de 
los alfares del valle del Ebro, con un período límite 
de fabricación que se sitúa en torno al año 500 (Paz 
Peralta 2008). Una cronología centrada en la última 
parte del siglo V deja margen suficiente para el lapso 
de tiempo necesario que hubo de mediar antes de 
que se superpusiera casi en el mismo lugar la tum-
ba nº 6, cuya muestra datada presenta una curva de 
calibración con un límite extremo situado solo unos 
decenios después de la anterior. En este caso, es la 
recuperación de un vaso de vidrio decorado entre 
los objetos del ajuar funerario la que permite afinar 
la cronología y situarla dentro del siglo VI (fig. 4)2.

En fechas de 14C convencionales, son las sepul-
turas 8 y 9 las que se encuentran en el inicio de la 
secuencia que ordena la necrópolis de Finaga. Am-

2. Se trata de la más antigua de las dos tumbas con ajuar de tipo Aldaieta localizadas en el yacimiento. El recipiente de vidrio es 
de color verde azulado, de forma cónica Feyeux 51, producido seguramente en la Galia. Lleva decoración de hilos del mismo 
color que la pasta aplicados en caliente sobre la superficie, formando arcadas y líneas horizontales del tipo XX.2.h (Feyeux 1995, 
115-117 y 126; Perin 1995, 147-148). Además del vaso –colocado a la altura de la pelvis– el individuo inhumado portaba una 
larga espada de dos filos, de 88 cm de longitud, y una hebilla de cinturón (Azkarate y García Camino 2013, 37-39).

bas proporcionan determinaciones idénticas que se 
han visto confirmadas por un tercer análisis reali-
zado sobre la inhumación nº 9. Las dos sepulturas 
carecen de ajuar pero presentan una disposición en 
planta que podría ponerse en relación con esa ma-
yor antigüedad en su deposición, ya que se colocan 
en la zona más cercana a la cabecera del templo, en 
un lugar que podríamos calificar de privilegiado. Las 
horquillas de calibración de las muestras son casi tan 
amplias como las anteriormente comentadas y nos 
llevan, una vez desechado el pequeño segmento su-
perior por falta de adecuación al contexto, a un pe-
ríodo que abarca desde el siglo IV a la primera mitad 
del siglo VI. El límite extremo del intervalo nos per-
mite asegurar en cualquier caso que a la altura de la 
primera mitad del siglo VI la iglesia se encontraba ya 
en uso, puesto que ambas inhumaciones se adecúan 
a la traza de los muros de la cabecera.

La ordenación temporal de las dataciones absolu-
tas tal como se observa en la fig. 3 permite apreciar una 
notable continuidad en la utilización del cementerio 
asociado a la iglesia de Finaga a lo largo del perío-

=>?@AB ZD =>NB?BD [BJBO>MNHI B\IMG@JBI 14C-AMS a partir de muestras óseas. Edad calibrada (J.I. Jiménez Chaparro).
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importantes entre el horizonte de sepulturas iniciales 
y las que pueden atribuirse a momentos avanzados 
de los siglos VI y VII, la época a la que pertenecen las 
inhumaciones vestidas con armamento en su interior, 
del tipo Aldaieta, identificadas con los números 3 y 
6. El hecho de que una de ellas altere, como se ha se-
ñalado, el lugar de deposición de la tumba de aspecto 
más genuinamente tardorromano, debe interpretarse 
no tanto como efecto del abandono del cementerio 
en un momento intermedio sino más bien como una 
consecuencia de la falta de espacio en el área situada 
en torno a la cabecera del edificio, sin duda la más de-
mandada como lugar de enterramiento. En línea con 
esto último, habría que destacar que las diferencias 
de orientación que se observan en la disposición de 
las sepulturas (norte-sur y oeste-este) pueden expli-
carse seguramente por el deseo de llevar el lugar de 
sepultura lo más cerca posible del sacrarium. Cerca-
nía mediante la cual los inhumados buscaban benefi-
ciarse tanto de los oficios realizados ante las reliquias 
del altar como de las plegarias de los fieles (Chavarría 
2018, 138-139 con otros ejemplos).

BURADÓN (LABASTIDA, ÁLAVA)

La iglesia de Buradón forma parte desde hace 
tiempo del repertorio de la arquitectura cristiana 

antigua de Hispania (Utrero 2006, 595-596; Sales 
2012, 358-359; Quirós et al. 2009, 462-463). Su atri-
bución ha estado, sin embargo, sujeta a debate de-
bido fundamentalmente a la escasa precisión de los 
datos publicados sobre el contexto arqueológico y 
a la ausencia de un número suficiente de dataciones 
absolutas procedentes de la necrópolis anexa (Ce-
peda et al. 1997). En este breve apartado se intentará 
al menos compensar esta última carencia con la pre-
sentación de las determinaciones actualmente dis-
ponibles, acompañada de una reinterpretación de la 
secuencia constructiva que se observa en el edificio 
tal como se conserva actualmente.

Son doce las muestras analizadas, todas ellas pro-
cedentes del entorno de la iglesia (fig. 5). Corres-
ponden mayormente a una necrópolis que se dis-
puso en el lugar con anterioridad a la construcción, 
integrada por tumbas de fosa con ataúd de madera 
y un reducido número de sepulturas de factura más 
elaborada que se localizan en la zona ocupada luego 
por la nave del templo. Su ordenación por edad de 
14C convencional parece indicar una ocupación del 
área funeraria que va extendiéndose de este a oeste, 
con horquillas de calibración que una vez desecha-
dos los segmentos más extremos se extienden del si-
glo IV (GrN-24526) al siglo VII. Alguna de ellas se 
encuentra duplicada, como sucede con la recogida 
en el número 1101, de especial significación puesto 
que procede de una acumulación de cereal quemado 
identificada entre las sepulturas, en una zona luego 

=>?@AB _D =>NB?BD `BGGBa?MI HN HG >NJHA>MA KH GBI IHX@GJ@ABIb O@HNOM KH ce`c XAMOHKHNJH KH GB IHX@GJ@AB f  
y vaso de vidrio de la sepultura 6 (J. J. Cepeda).
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ocupada por varias viviendas pertenecientes al nú-
cleo habitado de época visigoda.

Un segundo grupo, de dos determinaciones 
(GrN 24524, GrN 24523), corresponde a una facies 
funeraria diferente, de tumbas de lajas altomedie-
vales dispuestas en el exterior del edificio durante 
el periodo que corresponde al abandono y recons-
trucción del mismo. Este segundo grupo queda cen-
trado en los siglos IX-X. A caballo entre ambos se 
sitúa finalmente la determinación GrN-24531, ob-
tenida de una concentración de carbones localizada 
sobre el suelo de signinum de la iglesia, en la zona de 
los pies. La calibración proporciona márgenes que 
se mueven entre la segunda mitad del siglo VII y el 
siglo siguiente, para una muestra que forma parte 
ya del depósito de colmatación que separa las dos 
principales fases de uso del edificio.

La iglesia de Buradón fue originalmente un aula 
de planta rectangular alargada rematada en testero 
recto al exterior que dejaba hacia el interior un es-
pacio útil de poco más de cinco metros de anchura 

3. Existe un dosier fotográfico representativo de las intervenciones llevadas a cabo tanto en ésta como en la iglesia de Finaga en 
J. J. Cepeda-Ocampo, “San Martín de Finaga y Buradón”: https://doi.org/10.6084/m9.figshare.7831388 [Consulta: 30 enero de 
2019].

(fig. 6). A pesar de haberse perdido una parte con-
siderable de los muros que delimitaban el edificio 
en sus lados sur y oeste, la planta puede ser restitui-
da en buena medida, merced a los testigos de suelo 
conservados y a las zanjas de robo de los muros, 
especialmente evidentes en la zona de los pies. El 
edificio muestra características similares a las de 
otros templos rurales del entorno del Alto Ebro, 
apreciables por ejemplo en la cabecera tripartita 
delimitada en este caso por un suelo sobreelevado 
con apoyos de piedra –en parte saqueados– para la 
colocación de canceles, así como en la disposición 
de una pequeña piscina bautismal cuadrada, de muy 
poco fondo delimitada también por sillares, en el 
extremo opuesto del aula3. Aunque fue realizado 
cuando ya se había concluido la edificación del aula, 
también pertenece a esta primera fase el pórtico lo-
calizado en el lado sur del templo, del cual apenas 
se conserva un pequeño tramo correspondiente al 
cierre oriental. En su exterior queda la huella de una 
lechada de mortero procedente del enlucido de las 

=>?@AB hD i@ABKWND [BJBO>MNHI B\IMG@JBI XAMOHKHNJHI KHG HNJMANM KH GB >?GHI>BD 
14C-AMS. Edad calibrada (J. I. Jiménez Chaparro).
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�� que descansa directamente sobre el nivel de 
uso la necrópolis tardoantigua. La función de este 
pórtico parece haber sido funeraria, al menos en 
parte, como se desprende del hallazgo de un sarcó-
fago reutilizado en su interior y las huellas de encaje 
para una gran lastra de piedra que quedan en el pa-
ramento conservado.

El templo se ha de fechar en la actualidad en 
torno a los años finales del siglo VI o, con mayor 
probabilidad, en los decenios iniciales del siglo VII, 
gracias al terminus proporcionado por los análisis 
de 14C obtenidos de las sepulturas que integran la 
necrópolis descrita líneas atrás. De especial impor-
tancia ha resultado la determinación obtenida de la 
sepultura 268, cuya caja lateral, realizada con gran-
des lastras de arenisca trabajada, discurre bajo la ci-
mentación del muro norte de la iglesia. Su localiza-
ción bajo el nivel del suelo de la iglesia fue posible 
por la intensa perforación que sufrió el pavimen-
to en fechas posteriores al abandono del edificio, 
cuando fue ocupado por un pequeño cementerio 
especializado, en el que se dispusieron sepulturas 
en su mayor parte infantiles, colocadas en pequeñas 
cistas hechas con lajas o con el material cerámico 
empleado originalmente en la techumbre. Es esta la 

circunstancia que ha permitido la localización de las 
tumbas más tempranas, situadas a una cota conside-
rablemente más baja. La secuencia observada en su 
disposición permite corregir por tanto la propuesta 
hecha inicialmente de fechar el edificio en el siglo V, 
para lo cual se había tenido en cuenta únicamente la 
datación procedente de una de las tumbas situadas 
en el área exterior de la iglesia, que ahora sabemos 
corresponde a un momento previo (Cepeda et al. 
1997, 185-186). 

Seguramente, el primer edificio de culto cayó en 
desuso a partir del siglo VIII, bien fuese por aban-
dono o por ruina. Con posterioridad se levantó una 
nueva iglesia en el mismo lugar, aprovechando para 
ello la mitad oriental de la antigua fábrica que se 
mantenía aún en pie. Con ello se reducía el espacio 
edificado a un aula de 6,5 metros de lado. La cabe-
cera se vio modificada a su vez con el añadido de 
un ábside de planta semicircular ultrapasada, que se 
marca tanto al exterior como al interior. También 
fue en este momento cuando se trasladó el soporte 
de altar de su posición original en el centro del an-
tiguo santuario a un nuevo emplazamiento situado 
dentro del ábside. En total, la superficie interior en-
cerrada en este edificio quedó reducida a 30,2 m2. El 

Figura 6. Buradón. Planta de la iglesia con indicación de las sepulturas datadas pertenecientes a la fase tardoantigua 
(J. I. Jiménez Chaparro).
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paño externo del ábside se adosa claramente al an-
tiguo testero, mientras que en el interior fue nece-
sario practicar una apertura en el viejo muro, cuya 
huella es perfectamente visible en el alzado actual. 
Sus muros conforman la segunda fase en la historia 
constructiva de la iglesia. Además del ábside, for-
man parte de esta fase el muro de nueva fábrica que 
cierra por el oeste el recinto, con su hilada de base 
apoyada sobre algunas de las sepulturas infantiles 
señaladas, así como el vano de ingreso practicado en 
el muro sur, al que se accedía mediante una estrecha 
escalera cubierta por el antiguo pórtico. En el orden 
de realización de las distintas partes que conforman 
este reducido espacio queda por último el muro que 
dio forma el lado norte, cuyo aspecto actual parece 
ser el resultado de una reparación apresurada reali-
zada tras su desplome parcial. Esta pequeña iglesia 
se mantuvo en uso hasta Plena Edad Media, posi-
blemente no más allá del siglo XIII, que es cuando 
se produjo el traslado de gran parte de la población 
rural del entorno a la villa de Salinillas de Buradón, 
situada al norte del paso de Las Conchas (González 
Mínguez 1997).
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